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MÉLIDA Á  LA C0HDE8*.

C... de 18...

Soy mujer, 7  débil como tal, madre mía: !a 
cnipa es mi herencia, como pobre y simple mor­
tal, y tal vez sin poderme dar cuenta de ello, 
caeré en la culpa: mas puedo asegararte que 
jamáa tendrá parte en ello mi Tolantad.

No puedo negarte que el esposo de mi lier- 
mana ha hecho en mi-ánimo la roas fuerte im ­
presión qoe he eaperlmontado en mi vida: ¿ j  
porqué lo  había de negar? si Clara misma me 
interrogase acerca del estado de mi corazon, 
también á ella le diría la verdad; porque solo la 
verdad paede salir de mi boca; porque !a ver­
dad es para mí lo  mas augusto que reside aca 
abajo.

Y  cuando á nadie disfrazo lo quo siento, lo 
había de hacer contigo, madre mia? contigo, 
mi mejor, ó mas bien, mi única amiga? no! he 
aquí abierto para ti mi corazon, como el libro 
illanco y limpio, en que hay escritas todavía po­

cas páginas; ¡la última es bien triste! esperemos 
otras mas consoladoras.

Y o no he podido defenderme, madre roía, de 
la impresión que ha hecho en mi Camilo; con 
tu  gran talento habrás conocido demasiado que 
hay en él algo que ningún otro hombre de los 
que yo he podido ver posée; pero ¿acaso en los 
combates, loa guerreros qne anhelan fama y  
gloria no buscan para luchar con él, cuerpo á 
cuerpo, al enemigo roas formidable?

Y o  no he buscado el peligro: pero es^e se me 
presenta, y  no huiré delante de él.

ü n a  compañera mia de pensión, que leía li­
bros á hurtadillas de nuestra directora, me pres­
tó una vez uno, en el que trataba de una mujer 
que habia muerto victima de una pasión que 
no habia podido vencer: á la verdad, tal historia 
no me conmovía, porque solo lo qne se aproxi­
ma á la verdad me convence y  me hace sentir; y  
no creo invencibles mas qne los sentimientos 
legítimos.

Esta ansiedad de mi espirita, esta tristeza 
que hace algunos días me rodea, este agobiador 
recuerdo de Camilo, todo esto desaparece al con­
templar á mi marido dormido á la suave luz de 
la mañana, despnes de consagrar la noche al es­
tudio, para sobresalir en el aula.

— Hé aquí, me digo, al compañero de mi vida! 
¿cual otro podíais haberme dado mejor. Dios 
naio? como el jóven  Tobias, emprende sa camino 
con la frente serena, el alma llena de incoen-
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cia, el coiazoQ henchido de esperanzas! todo lo 
que hay en la bumanidad de mas precioso, otro 
tanto me ha entregado á m! con la mas sublime 
confianza; sa anici primero, el honor de su nom­
bre, la felicidad de bu vida; |oh, santo lazo del 
matrimonio I ¡ cómo h a j quien desconozca tu 
nobleza y  la dulzaia qae te acompaña!

No podré nunca comprender, madre mia, á 
la mujer infiel á sus deberes conjugales; no 
temas darme consejos; porque losque me envias 

I en tu última carta me son tanto mas preciosos, 
cuanto que me afirman en la idea que yo habia 
tenido siempre del amor y  de los lazos del ma­
trimonio; creo que es mil veces preferible el ma­
rido al amante; aquel tiene, en su faTOr, la gra­
titud: este, involuntariamente, quizá solo puede 
causar la desgracia, la m ina, j  la deíolacion de 
una familia.

Pero no puedo aquí estenderme en considera­
ciones impropias de mi inesperiencia y  de mi 
absoluta iguorancia de la vida: te hablaré de mi 
situación actual para que te tranquilices: no 
quiero que me tengas por de«graoiada, porque 
no lo soy: si sufriese m uoho, te lo diria: pero 
aparte de alguna tristeza y desaliento, veo la 
vida por su buen ¡ado como dice el señor cura 
de Urrea, y  la hallo agradable y  bella.

Llegamos A esta ciudad bace cuatro dias, 
Bautista, Honoria y  y o :  como mi casita estaba 
arreglada y  amueblada de antemano , me dió 
poco que hacer.

La criada nos esperaba con una ligera oola- 
cion dispuesta: us de ürrea y  la  ha buscado y 
enterádola de nuestros gastos, madre Catalina; 
ah, mamá! qué buena, qué honrada, que amo­
rosa mujer, ea la madre de Juaal á través de su 
ruda corteza, qué corazon tan bello! qué scusi* 
bilidad poscel qué delicadeza de corazon! ha 
pensado en los menores detalles que nos puedan 
hacer agradable y  cómodanuestra estanciaaquf.

V i, al entrar, los dos lindisimos escritorios 
que has enviado para nósotros y  el reloj de 
bronce.-mi madre Catalina d o  sabia nada de este 
regalo, por cuanto nada nos ha dicho. Y o, al 
verlos, derramé lágrimas de alegría y grati^ 
tud, y  Juan estuvo mirándolos mas de una hora, 
abriendo y  registrando sus cajones con la pue­
rilidad de un n Í D o .

Tomamos algún refrigerio y  acompañamos á 
Honoria al cuarto qu ele  Labia destinado madre 
Catalina, y  que la damamas aristocrática y mas 
inteligente, por lo que toca á delicadezas no 
hubiera podido <lisponer mejor.

jCómo suple la nobleza del corazon basta la 
educación misma! ó  mejor dicho, cómo fructifica 
la mas pequeña eemilla en el hermoso terreno 
de esas alniaa tiernas y  llenas de la poesía del 
amor!

A l dia siguiente, así que se levantó Bautista, 
fué á presentarse á los catedráticos que le aco­
gieron paternalmente: y  apenas serian las doce, 
cuando empezaron á llegar visitas, con mucho 
asombro mió, pues no creía que nadie estuviese 
enterado de nuestra llegada.

Todas las familias principales deesta reduci­
da capital dfi provincia de tercer órden, se han 
hallado t o y  en mi pequeEo salón, y he creido 
comprender, por e l modo oon que se saludaban 
unas señoras á otras, que era cosa convenida el 
venir todos aquí.

— Los trae la curiosidad, me dijo Honoria á 
las dos de la tarde cuando se marcharon los ú lti­
mos, y  no han podido esperar á quo pasase á lo 
menos el tiempo necesario para que Vda. des­
cansen ; amiga mia , una capital de provincia, 
como esta, es mucho peor que una aldea; allí, á 
lo menos, se disfruta de libertad: aquí hay que 
vestirse, recibir y  devolver visitas y  ser el pasto 
de la murmuración da todas estas gentes.

Ya ves, mamá, cómo mi espíritu, aunque aba­
tido, recobra con poco esfuerzo su tranquilidad; 
no temaspor mí: escribiré á Clara, y  la invitaré 
á que se venga contigo á mi lado: pero esa oarta 
la he de meditar, para que no vislumbre la lla­
ga que no temo esponer ante tus ojos.

M é l i d a .

(Se continuará.)
M a r ia  del P i la r  S in u és de A larco .

A  E R C IL IA .

A livio del mortal infortunado 
Que triste llora en perdurable duelo, 
Dulce Amistad, que plácido consuelo 
Ofreces á mi espíritu agitado;
Deja que te bendiga entusiasmado, 
y  de mi lira al son con vivo anhelo 
Feliz te aplauda, por tu amor suspire, 
y  el numen seas que mi mente inspire.

Mas, ah, ¿cómo pudiera tu alabanza 
Dignamente entonar? En ti ee encierra
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La ventura mas alta que en la tierra 
El generoso corazon alcanza.
Tú nos brindas segura bienandanza,
Y  bí adversa la suerte nos aterra,
Eres el puerto doude el alma olvida 
Las fieras tempestades de la vida.

¡Oh, cuán grata es tu voz! mas armoniosa 
Llega á mi oído que del vago viento 
Et dulce murmurar; que el suave acento 
De la tórtola amante y cariSosa;
Ella aleja benigna y  amorosa 
El amargo pesar y el desaliento,
Y  la esperanza con fu lgor divino 
Alzase á su poder en mi camiao.

Y o creo escucharla en la floresta umbria 
De la tarde en el último suspiro,
O  cuando el aura en incesante giro 
Lánguida gime al despuntar el día:
Y o  creo escucharla llena de armonía 
En m i ignorado y  plácido retiro,
Cuando ea la noche, con temor profundo, 
De inmensa oscuridad se cubre el mundo,

iBienhcchora deidad! Plácido sueno 
Cierra mis ojos i  tu voz suave,
Cesa de mi inquietad el peso grave
Y  lo futuro á ver tom o risueüo;
y  aunque en mi corazon, con duro oeño,
El dolor su puñal do nuevo clave.
Firme resistiré su enojo insano 
Si tú mo tiendes, Amistad, la mano.

Y  tú, mi Ercilia , en cuya noble frente 
De saber, de virtud 7  de hermosura 
Rica diadema brilla, siempre pura,
Cual de espléndido sol rayo fulgente;
Tú  en c u jo  canto inspiración ardiente 
Anhelante bebí y alma ventura.
Deja que en tu amistad mi dicha vea: 
jOh, taa supremo bien eterno «eal

J o s é  L a m a r q u e  de  N ov oa .

l A D I O S  A  V A L B N G I A l

La naturaleza es un gran cuadro.
Tan grande, que al llevar los ojos sobre él, 

ea preciso confesar que Dioses el pintor por ex ­
celencia.

Lienzo sobre el cual corrió el pincel del su­
premo artista: el vacío.

Pintores de la tierra, atreveos 4 trazar ras­
gos sobre ol vacio.

Rosa, Vandik, Tioiano, Rafael, cubrios el 
rostro de rubor, y abrid los ojos con asombro.

El sol brilla  en la mitad del cielo.
Parece la corona del universo.
Osareis pintar el sol?
Ha habido poetas que cantaron al arte.
Las naciones tienená vanidad el poseer gran­

des museos de pinturas.
1.09 grandes hechos de la historia han sido 

pintados en lienzos.
El arte ha pintado mis de una civilización.
Ha conseguido más todavia.
Y o he visto llorar 4 una mujer hermosa, 

contemplando un cuadro de Murillo.
El arte es. pues, grande.
y ,  ain embargo, á igual propósito pudiera 

decirse; « e l  arte es pequeño.»
Reimid, sinó, los cuadroa que han pintado 

todos los artistas de la tierr.i, y colocadlos orde­
nadamente sobre una gran llanura.

Y  bien?
Aquellas cascadas que representan un m i­

llón de lienzos, no suenan ta*to como e l metal 
de la pluma, con que estoy escribiendo, al res­
balarse sobre el pape! para formar la letra a.

Aquel sol reproducido en otra millón de cua­
dros, no me dá luz bastante para ver el Mont- 
Conis, ni siquiera una chispa para encender mi 
cigarro.

Garzas reales de los lienzos, blancos cisnes 
de las lagunas quo trazó la mano del artista, 
estoy bien sin vosotros.

Una gabiota agitará sus alas en la orilla del 
agua, chillará y  tornará á volar.

No será el arte pálido á su lado.
Venus y  Elenas de almazarrón, aprisionadas 

en marcos de oro, nada sois para mí..
Llevaré la vista y  el almalejoa de vosotras, 

así que pase á mi lado una mujer, que no sea de 
almazarrón.

Supongo ahora que empieza á soplar un hu- 
racan desde un agcijevo del universo.

El hnracan barro la superficie del Océano, 
y  os destroza, y 08 sepulto para siempre.

Y  bien?
El mundo sigue su marcha magestuosa.
Es igualmente dichoso que hoy.
Las mujeres hermosas continúan siendo muy 

amadas de los hombres, á quienes hacen e s c a »  
falta las mujeres de vuestros lienzos.

Sin embargo, yo amo al arte, y  voy á des­
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cender i  un detalle que me es necesario para 
continuar este artíoulo.

N o hay un cuadro de pintor, por malo que 
sea, que no contenga algo de bueno.

N o hay ufl buen cuadro de pintor, que no 
contenga un detalle superior al reato del cuadro.

H ay cuadros que son buenos precisamente 
porque no contienaa otra cosa superior á aquel 

detalle ¿  á aquel rasgo.
La belleza pintada tiene el pudor del reco- 

gimieoto; se replega á ua punto dol cuadro.
Arrancad el lienzo del marco, pero dejad 

aquel solo punto.
E l arte existirá.
Despues de haber leido estos renglones, id 

ft dar un abrazo áN adár, y  subios en el G í- 
gante.

A  vuestros piós hormigueará la naturaleza.
Contemplareis el sublime cuadro de las seis 

pinceladas. Vengo á mi propósito.
En este gran caadro, la belleza . ha tenido 

igualmente el pudor del recogimiento.
La belleza de este cuadro se ha replegado á 

Valencia. Se puede decir:
El universo ea uu buen caadro porqueexisto 

Valencia. Sepultad en ios abismos al universo; 
pero no toquéis & Valencia.

E l arte no habrá desapare cido, el arte supre­
mo, el arte del gran pintor.

II.
E l autor de este articulo no ha nacido en 

Valencia; pero am aá Valencia.
Se me ocurre uua reflexión apropósito de la 

noticia que acabo de cocnunic ar A mis lectores.
El amor al pais natal no es siempre una ver­

dad en todas partes.
H ay gallegos que muchas veces dicen que 

no lo son. H ay muy pocos jóvenes que no sien­
tan fuertes'deseos de viajar.

Ademas, hay un refrán cruel.
jVaáte es profeta en su patria.
Un sábio ha dicho que no debe amarse á la 

tierra natal mas que para morir en ella.
Sin embargo, cualquier valenciano os dirá 

que ataaá Valencia para vivir en ella mejor 
que para que le entierreu en e lla ,

Desafio á todos los sabios del muado á que 
me prueben que en Valencia la muerte es un 
placer.

Y  vuelvo á decir qua amo á Valencia estre- 
madamente.

Se continuará).
U a r ia n o  P o n z .

E L  V E L O  B LA N C O .
PO R

MADAME DE BOISGONTIER.

(C oitifiliC iO D ).

II.
La mañana siguiente al dia en que la esce­

na que precede tuvo lugar, unas tijeras muti­
laban la blanca muselina, y  Mme. de Mérande 
presidia por sí misma el empleo que de ella se 
iba á hacer. Un vestido y  nn velo salieron de 
la pieza.

E l vestido de dos faldas.
E l velo bastante ancho y  largo, para que, 

despues de guarnecido con un encage, pudiese 
llegar al suelo, y envolver graciosamente á la 
que estaba destinado.

Esta joven  era la señorita Paulina de M é­
rande, y  el blanco trage, el de su primera co­
munión.

Cuando se contempla á las jóvenes que van 
á acercarse por la primera vez á la sagrada mesa, 
se suele decir que este dia y  el de sus bodas 
son loa mas espléndidos de la vida.

Peri) sean cualesquiera los favorables auspi­
cios con que se lleve & efeato el matrimonio, 
¿cómo comparar la dicha forzosamente mezclada 
de inquietud que inspira, á la. celeste exalta­
ción que la primera comunion hace nacer en 
esas almas tiernas é infantiles?

Y  sin embargo, no todas las jóvenes que co­
mulgan por la primera vez, sentí rin las mismas 
emociones, y  en el mismo grado; la educación 
hace á muchas vanidosas y frivolas, y  solo ven, 
en este acto— uno de los mas importantes de la 
vida—las pompas de la ceremonia; seria qui­
zá dado á estas criaturas esplorar todas las 
zonas terrestres, pero su alma es iin país incul­
to y  esterilizado por los estragos de una edu­
cación viciosa, ligera ¿.insustancial.

E l diade su primera ooraunion, el alma de 
Paulina de Mérande fué inundada de una feli­
cidad suprema; la noche anterior, había admi­
rado complacida su trage y  su velo; el dia mis­
mo no pensaba en ellos, y  al dia siguiente, las 
blancal insignias fueron depositadas por ella en 
una caja de cedro que habia mandado hajer es- 
presamente, y  1 »  dobló con profundo respeto, 
inspirado mucho menos por lo esqnisito y  caro 
de la tela, que por las divinas aspiraciones que 
estos objetos evucabao.
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Moifl. de Mérande era viodft, é idolatraba á 
su hija: ella era quien la había criado, y  ella 

era su sola institutriz; pato hará comprender y  
escusar la obstinación que había demostrado, á 
propósito de la adquisición da la muaelina.

Poseía, por legado de su marido, nna tierra 
en Anvem ia, y  desde que marzo llegaba con 
sus promesas de follage y los gorgeos de los pá­
jaros, salía de París, y  no volvía hasta noviem­
bre. Estas peregrinaciones se hacían con uno 
regularidad perfecta: su vida entera estaba ar­
reglada de un modo invariable, y  nada es tan 
dolce como estas existencias uniformes: que 
ciertamente loa que gastan de lo imprevisto, no 
se acomodan á ellas; pero los qne tieaen horror 
al descorden, las buscan; los dias bien ordenados 
ofr«cen un fem'iraeno estraño; parecen á la véz 
muy largos y muy cortos; largos, si se conside­
ra de cuantas ocupaciones agradables é intere­
santes se les puede llenar; corfos, sino se vé mas 
qne la rapidez conque se pasan.

Durante una de estas estancias en A nver- 
nia, rogaron á Paulina que tuviese íl un niño 
en la pila bautismal.

N o era la primera vez que semejante sú­
plica era presentada áM m e. de Mírande; por 
largo tiempo había ella rehusado por su hija, no 
aceptando por ella misma, si no muy rara vez; 
había enseñado i  Paulina á ver en un bautismo 
otra eosa que bombones y (lores;— consentir en 
ser madrina, le había dicho con frecuencia, es 
comprometerse i  suplir al padre y  la madre si 
e l niño los perdiese.—

E stavaz, sin embargo, Mme. de Mórande, 
concedió á su hi ja  el permiso de dar su nombre 
al Lifo del jardinero.

m.

Paulina había llegado j a  á los diez t  ocho 
süiüs, y comprendía la importancia del empeño 
que había contraido; lo comprendía tan bien, 
que rogó á su madre que asegurase á la recien 
nacida una suma tomada de su dote; esto era por 
lo  que respecta ¿ lo temporal; en cuanto i  su in­
teligencia y  & su corazon, prometió á Dios con 
fervor velar por una y  otro; el hecho de abrir 
á este pequeño ser las fuentes del bautismo pa­
reció tan solemne á la señorita de Mérande, que 
quiso en algún modo aumentar esta solemnidad, 
prestando al niño «u velo de primera comunion 
con el que cubrió su inocente cabecita.

I-a iglesia donde debía tener lugar la cere» 
monia, estaba situada bastante lejos del castillo,

al pié de la montaña, y  el caaino qae conduciaé 
ella seguía las sinuosidades de un arroyo, bas­
tante profundo; ademas, por este camino no ae- 
podift ir en coche, y  todos debían atravesarle 
á pié.

A l volver, Paulina, recogida y  grave, mar­
chaba silenciosa, cuando de repente dejó esca­
par un grito, y  descendió rápidamente por el 
declive bastante espeso que conducía al ar­
royo.

E l velo de fina muselina que tanto esti- 
roaba, y  q a e , ademas del recuerdo de sil 
primera comunion, debia recordar en adelante 
el de este di», so había desprendido de la gor- 
rita del niño, y  flotaba sobre el agua, ligera­
mente hueco como la vela de la embarcación de 
una sílfide.

AI quererlo asir, el pié de Paulina se resbaló 
y bien pronto la corriente la hubiera arrebata­
do, si en e l otro lado un brazo vigoroso no la 
hubiera asido al pasar, llevándola á la orilla.

Todo esto había sucedido en muy poco tiem­
po; y tanto Mme. de Mérande, como las buenas 
gentes que la rodeaban, se habían apenas dado 
cuenta, cuando ya  Paulina les sonreía a! otro 
lado del arroyo.

En cuanto í  su libertador, había desapareci­
do. Mme. de Mérande atravesó el arroyo sobre 
un tronco de árbol que se encontraba en el pun­
to mas prósim o á ellos, estrechó á su hija en 
sus brazos, y  le echó un chal sobre los hom­
bros; en seguida buscó alrededor de si aquel á 
quien quería dar gracias con toda la efusión de 
su  alma, pero con gran sorpresa no pudo aper­
cibirle.

Su asombro no fué de larga duración; el que 
se había encontrado allí, justamente al punto, 
si no de arrancará Paulina á la muerte, á lóm e­
nos para evitarle los inconvenientes de un baño 
intempestivo, reapareció prootamente, teniendo 
en la mano el vela de muselina, apenas mojado, 
gracias á su ligereza. Este servicio fué el que 
mas le agradeció Paulina. Ciertamente los so­
corros que este desconocido le había prestado, 
habían llenado su corazon de reconocimiento pe­
ro el_hecho de volver á estar por él en posesion 
deun objeto queiiabia creido perdido, y  al que 
concedía tan gran precio, daba á ese reconoci­
miento una vivacidad que sus ojos espresaron 
con abandono.

(TradDCCiOD). (Se  c o o t in s a r l) .

M a r ía  d e l P i la r  S in u és d e  M a r co .

Ayuntamiento de Madrid



REVISTA DE LA SEMANA.

Un h a u  m o/.— Conciírto! al sir« l ib re .—El rlugo y  lo j  t¡z »  
tiegaD.—.Carencia de noLiciat.—Csosscn»aci>s de an m v  
i r u g o n .—Madrid ha fa llaoldo .— D. \ n lon io  Fiares.

Silri», itna espiritual mujer, con cuya amis­
tad me hoDTo hace tiempo, me ponderaba ayer 
tarde lai ventajas que tienen los conciertos de 
■oche sobre los conciertos de dia,

— ¿Y por qué? le pregunté yo curioso. 
—Porque de dis, rae respondió, solamente se 

oye la aiúsica.
— de noche?
— De n och e ... M escucha.
Despues de hacer un viaja alrededor de es- 

tAs dos frases, he llegado á conreaerme de qne 
mi amiga tiene tazón. T  de ana en otra conse- 
ouencia, he venido á parar á Ea ooQviccion, no 
monos profnnda, de qac la empresa de los Cam­
pos es tan espiritual y  tan inteligente como mi 
siuiga Silvia.

Desde qoe escribí mi última Revista, hasta 
el momento, he asistido á tres conciertos, y  en 
todos ellos he hallado algo capaz de agradar al 
espectador mas indiferente.

T  es que en los Campos Elíseos , no se en - 
cuentra lo agradable en lo absoluto, sino en lo 
relativo.

Por ejemplo, en la concurrencia. Dígasa lo 
que so quiera, en los Campos hay tranquilidad 
en medio de la contasion, y  paz en medio de la 
algazara. N o me frunza el ceño alguna lectora, 
porque de seguro he de re.sponderle:— Si, seOora 
naia, allí hay de todo, como en la vifía del Se­
ñor, 6 mejor dioho, hay mas todavía, porque yo 
no tengo noticia de que en la viña dcl Señor 
hubiera media docena de rabias como las que 
el domingo me aplastaron graciosamente el som­
brero, al sentarse cerca de mí, ec lo cual salí 
mny honrado.

Loa fatuos,— que son muchos,-»-se han empe­
ñado en probarnos que aquí ao es posible vivir 
y  que ea preciso dejar á Madrid en el ver.nno, 
¡Calumnia! Y o tomo 1» palabreen representa­
ción de la  villa y corte, y  puedo probar á asto- 
des que Madrid es un paraíso, sí, un paraíso, 
que no se diferencia del priraifciro, mas que eu 
la sobrada abundancia de Adanea.

Vamos á ver, señores bañófogos (aficionados 
i  los baños, con permiso del diccionario), ¿nega­
ran Vds. que en la semana pasada hemos g o - 
eado de deliciosas noches? Entre el riego y  el 
agua que el cielo ha tenido !a bondad de rega­

larnos, nos hemos encontrado tan frescos, que 
no ha habido mas qne pedir, y todoü hemos si­
do hombre* al agua.

¿Pues, y el riego? ¡Oh! Eso es magnífico! 
Esas aguas, que caeu en forma de llnvia sobre 
los sombreros de los madrileños: que ponen las 
calles como si estuviéramos en el dia signiente 
á uua innundacion de las mas espantosas... ¡eso 
es piramidal, incorregible! Es preciso escribir 
una oda i  los talentos de esos hábiles depen­
dientes del Ayuntamiento, que riegan á la vez 
las calles y  los cuartos cuartos; es preeisi es­
cribir un himno á los regadores, un himno que 
podremos llamar... ¿cómo le podremos llamar? 
Ah, ya; el himno de riego!

Renuncio á veranear; rerjunoio á los place­
res de la trasportación, y  me declaro defensor 
acérrimo de las gentes qne aquí se quedan. A  
muertos y  4 idos, no hay amigos. ¡Qué c ir io s -  
tura ofrece un viajero seguido de un gallego 
que bfija con él á ta estación del mediodía! [D i­
gol Y  un gallego que lleva el mundo á la es­
palda! Siquiera yo, soy mas omnipotente; tengo 
el mundo á mis piés, junto i  la mesa de nnohe. 
Esto se llama tener sínierísís, como dice la 
gente culta,

¡Válgame Dios!— Están diciendi ah^ra la 
mit»d mas una de mis lectoras— ¡qué hombre 
tan parlanchín y tan insufrible! ¡Pues no haoe 
inedia hora que está hablando y  todavía no ha 
dicho nada que tenga que ver con los sucesos de 
ta semana!

Tiene V . mil razones, seBnra, respondería 
yo si tal oyera; pero póngase V , en mi oaso, 
recorra V . á grandes pasos, oomo yo suelo, to­
das las callea de Madriá y  sus alrededores, y  
verá V . lo que sucede. ¡Aquí no sucede nada! 
Las gentes madrugan, van al lietiro, ó á ba - 
ñarae, y yo  no puedo ver lo que hacen; lo  pri­
mero, porque yo no madrugo, y  lo segando, 
porque yo no me mato en el bai5o ageno. D « 
doce á tres, no se ve gente por las callos. A  l.i 
hora de comer, ¿quién deja la mesa por ir  .•» 
busc.ar noticias? Y  por la noche no hay m d a  de 
nnt.able mas que los conciertos de (íazcambi - 
de, que han sido el primer objeto de estas Ifaens.

En este momento oigo en la calle el siguiente 
di^ílogo, que me anima á continuar haciendo en 
adelante lo mismo que ahora hago.

— Adiós Luisa; ¿cóiuo es que no vas al lletiiM? 
— Si voy,
— ¿Cnándo?
— Por 1.1 tnrile.
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— Y o te decía por la mañana...
— iM sdmgar! ¡HorrorI
— Y  por qué no madrugas, querida?
— Porque eso produce fu D e s t o s  r e s a l t a d o s .  

ÜQ amigo iDÍo madrugó una vez, la ánica en su 
Tida...

—¿Y bien?
— A l  d i a  a í g u i e n f e h a b i a m u e r t o .

— ¿Es posible?
— SI; se cayó por la escalera de su casa y  re­

ren tó.
—Cómo q u i e r e s  tú q u e  yo m a d r u g u e ?  ¡ N u u c j i !

Suplico al lespetafele piiblico^tenga la bon ­
dad de esperar ocho dias d que suoeda algo dig 
no de ocupar las colamnas de un periódico. 
Hoy por hoy, Madrid está muerto. Así pues, se 
BQplica el coche.

Mas... hé aquí que tengo que cambiar re­
pentinamente de tcno, y aun de estilo, al ro- 
cordar una noticia triste y  dolorosa. El párrafo 
que acabo de escribir ha venido á recordáriuela.

Don Antonio Flores ha fallecido. Buen poe­
ta, buen prosista, buen esposo, buen padre y 
buen ciudadano, ¿no es acreedor s i recuerdo de 
todos los buenos?

Las musas han perdido uno de sus mas díg­
aos hijos. L e lloranioa todos sus amigos, y cnes- 
tro sentimiento es su mejor corona.

E u se b io  B la sco .

M O D A S-
E l sol brilla en todo su esplendor, tnvianJo 

A la tierra sus rayos abrasadores, y  los trages 
Bcn lig'^ros y TSporofos como los de las hadas 
de las leyendas, y  como los do ias bellas jó v e - 
oea que hallamos en las poéticas narraciones de 

alter Scott y  de Jorge Sand.
En los grandes almacenes de las sacerdoti­

sas de la moda, se ven solo tragos, tan sencillos 
y  ftesccs, de maticts t-an armoniosos como las 
flores que esmaltan los campos; estos trages ha­
cen resaltar de una manera maravillosa la be­
lleza de la mujer, y le prestan un encanto ind«- 
finiblc, pero quo no por eso es ménos seductor.

Como tenemos muchas aristocráticas suscri- 
toras, empezaré por describirles nn elegante tra­
je , hecho espresnmcnte para carruaje, y  que so 
utilizará, no aqui, sino en el piutoresco y  en­
cantador Bois de BüoQtm do París, despues da

lucirle una t»rde ó dos en un caruajito de ve­
rano, en el oamiau de Eiarritz «i Bayona.

Es de gasa de Argel Islanca, de dos faldas.' Is 
segunda está rayada de seda color grana: la 
primera es blanca toda ; en la parte inferior de 
esta, van fijados copos de cinta graua, velados 
graciosamente por un ligero encaje negro: la 
segunda falda está orillada do un eucaje negro, 
al que sirve de cabeza un escarolado de cinta 
grana.

Ya no se haoeu cuerpos en estos bellos y 
ligeros trages: se llevan con una camiseta blan­
ca de tul, ó de fioisima muselina , y  sobre ella^ 
en el pecho y  espalda, el gracioso coselete mila- 
n « ,  del que dimos un modelo en el figurín que 
repartimos con el número correspondiente al 31 
de mayo.

Esta moda, que se inició con la primavera, rei­
na en el estío, en beneficio del buen gusto y  do 
la comodidad: la camiseta blanca tiene algo d« 
negligé, y  es inadmisible para trages esmerados: 
pero añadiéndole ei cuerpo milanés, abierto por 
los lados, y  hecho ds la gasa del vestido, es ele­
gantísima, y  nada pierde de su cómoda ligere­
za; para el trage que describimos, el cuerpo in­
terior debe ser de gasa blanca como la primera 
falda, y  el coselete de gasa rayada como la se­
gunda, y  guarneoidu en sus bordes por un ru ­
che de encaje negro, cojido por el centro con 
una cinta estrecha color grana.

Las mangas, casi del todo ajustadas, son de 
gasa blanca, y  llevan por hombreras copos de 
da ta  grana velados por encaje negro: un ruche, 
de encajo y  cinta, adorna la parte inferior.

Para este trage, habia preparado un soiu- 
brerito de paja de arroz, forma/mperio, ornado 
de una larga pluma blanca, y  con un velo blan­
co rodeado de un dobladillo, por el que pasa 
una cinta grana.

• « » *

La alpaca blanca ó de matices muy claros, 
ostá Ilamadn este año á hacer tan gran papel en 
las poblaciones de baños, como en el pasado.

Homosvisto un traje, destinado á una seSori 
ta muyjóven y  linda, tan sencillo como fresco; es 
de alpaca gris plata, y  todo su adorno consiste 
en una cinta azul azulina, sosteniendo presilli- 
tas de galón negro y  azul , alternadas entre 
síi <sta cinta forma pirámides en los paños de 
la falda: el pequeño paletot que completa el 
traje, está adornado con pirámides mas peque­
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ñas, y  e n  l a s  m a n g a s  _1&8 h o m b r e r a s  e s t á n  f o r ­

m a d a s  d d  la  m i s m a  s u e r t e .

E l sombrero es redondo, gaarnecido de plu­
ma blanca alrededor de la copa.

L a seda y toda clase de telas fuertes, se ha­
llan desterradas hasta setierabro, y quizá hasta 
octubre: las telas, oorao todo, dependen de lA 
oportunidad: hay cosas de gran valor que en 
ciertas ocasiones son insoportables, y  otraa de 
escaso mérito, que, según la ocasicn también, 
iialiamos preoiosas.

Paria, la poblacioa mas^ficionadaá la seda 
que conozco, la ha desterrado por ahora tam­
bién.

£ n  las últimas carreras del bosque, solo se 
veian trajes de muselina y de gasa de Cham­
berí.

La jóven condesa D ..., que acaba de casar­
se, llamó mucho la atención po i la sencillez y 
frescura encantadora de su traje.

Era de muselina íina y vaporosa como la 
espuma que levantan las olas, sembrada de lu ­
nares negros; la faida muy larga, y  de ana cola 
estraordinaria, no llevaba ningún adorno: una 
larga casaca de la misma muselina, adornada 
de ligeros bordados de oanutillo blanco, y  una 
espléndida cintura grana y  negra á listas, com­
pletaban su atavío, y  mas como adorno de sus 
hermosos cabellos rubios, que como abrigo de 
cabeza, ostentaba un sumbrerito Wateau, ador­
nado de capullos de amapola, ramas verdes y 
espigas de paja. De este gracioso tocado des» 
cendia un veio blanco.

La mayor parte de las damas que ponen las 
leyes de la moda, llevaban botujuets de acianos 
y  amapolas, es decir, azules y  rojos, en honor 
del conde de Lagrange, el héroe de l a s  c a iT c r a s ,  

el dueño de los mejores caballos del mundo: y 
los cocheros y  sporment, llevaban en sus som­
breros y  gorros, cucardas de estos colores, que 
son los del conde.

H a ^ en  Pyla_una]] notabilidad, una mujer 
mas de moda, mas buscada, mas pagada, que la 
mas célebre artista.

Es la peluquera Mme. Flamand, rival del 
gran Leroy, el rey de los peluqueros.

Mme. Flamand se ocupaba de rizar las la ­

nas y  de confeccionar los tocados y  los lazos 
con cascabeles de plata de los perritos ameri­
canos.

Ahora que las damas mas elegantes se rizan 
los cabellos, ella ha utilizado su habilidad para 
los pequeños caaes, en las cabezas femeninas.

Riza los oabcllos, los ondula, y  forma coa 
ellos coposy  rizos, coronas y tufos como nadie.

Dicen que su fisonomía es vivaz y  simpática: 
su mano dulce y  coqueta, su imaginación fan­
tástica y  caprichosa.

Mme. Flamand ha estado yendo durante 
muchos diaa á peinar á la gran duquesa Maria 
de Rusia, y  despues á sus dos perritos haba­
neros .

Es también la peluquera de la princesa Ma­
tilde y  de su perrita Bebe, la que llama la 
atención por sus lazos de encaje y  sos cintas 
rosa 6 azules, colocadas entre los rizos de sus 
lanas.

Peina igualmente á Mías Sehitcler, una in - 
glesita encantadora, y á  sa perrita Emma, que 
cabe en la mano cerrada.

En mi próxima revista, la pasaremos a las 
novedades que se ostenten á las orillas del mar.

P a m e la .

L A B O R E S -

E l pliego de patrones, que repartimos, es de 
una chaqueta con chaleco anexo, para niño; es­
ta chaqueta se puede hacer en la estación presen­
te en lana dulce gris, bordándola, según indica 
el dibujo, con soutache negro, ó bien de piqué 
color de maíz, también bordada en negro, pero 
con Boutache de lana para que pueda labarse.

N .° í .  Mitad de la espalda.
N.* 2. Delantero: se une por el hombro á la 

espalda por las letras B. C.
N.® 3. Costadillo: se une á la espalda por 

las letras D. E ,, y  al delantero por las le­
tras F. G.

N.® 4. Manga.
N .“ 5. Delantero del chaleco que se une i  ia 

chaqueta por la costura del costado.
P am ela .

P er I r í t  lo no firmado.

U <>U  usL PiLAfi S is c ta  D t M u tco .

Editor propietario, J o s é  M í r c o .  

M ADRID; 1S65.— Iinp, Espsilola. ’Topij», >
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